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Esta obra es fruto de la investi-

gación de la antropóloga Estela

Casados, ganadora del primer

concurso de la Mejor Tesis de

Posgrado en la División de Cien-

cias Sociales de la UAM-Xochi-

milco. Otro mérito de este traba-

jo es el de ser uno de los pocos

libros de esta casa editorial que

no sea una compilación de artí-

culos sobre desarrollo rural. En

efecto, el enfoque de la profe-

sora-investigadora sobre dos

grupos de mujeres rurales se

articula alrededor de tres dimen-

siones de la acción social feme-

nina: género, poder y ciudadanía.

Estela Casados se ha dedicado

a investigar, entre 2000 y 2001,

las condiciones, proceso y evolu-

ción de dos organizaciones de

mujeres rurales marginadas del

centro del estado de Veracruz:

las mujeres organizadas de la

región de Ixhuatlán del Café y La

Flor de Tetelzingo.

Para la investigadora, las

mujeres, y aún más las mujeres

rurales, son víctimas de la domi-

nación androcéntrica, pero tienen

la capacidad individual y colectiva

de resistirle. “La manera en que

los hombres y mujeres del cam-

po viven la marginación socioe-

conómica y cultural está marcada

por la construcción cultural de los

Casados González Estela. (2003),

Crecer como mujeres. Ciudadanía

rural en Veracruz. México: Universidad

Autónoma Metropolitana,

(Breviarios de la Investigación), 222 p.
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sexos.” La subvaloración de las

mujeres es también asumida y

reproducida por las madres, sue-

gras y abuelas. La autora recha-

za acertadamente una visión

maniquea de la realidad de gé-

nero: hombre-verdugo, mujer-víc-

tima. Retoma del filósofo francés

Michel Foucault la idea de un

poder diseminado que genera

múltiples y micro-contrapoderes.

En lo que concierne a las

formas de resistencia, se basa

en el muy leído trabajo de James

Scott El arte de la resistencia.

Quizá hubiera también podido

ser una fuente de inspiración la

obra de Gabriel Torres La fuerza

de la ironía, en la cual el investi-

gador del CIESAS analiza las es-

trategias de resistencia de los

jornaleros y jornaleras en el Oc-

cidente de México. Ahora bien,

en lo que refiere a la temática de

la ciudadanía, la autora se ins-

pira principalmente en el trabajo

de Catalina Eisenchutz México:

gobierno autoritario, ciudadanía

incompleta. Respecto a esta ciu-

dadanía incompleta, Estela Casa-

dos señala: “...podemos observar

que la participación femenina en

el ámbito político ha sido amplia-

mente desfavorecida ante un

ejercicio ciudadano que, desde

su origen no la asiste y que, al

contrario, la reduce” (p. 62). Efec-

tivamente, la participación ciu-

dadana de las mujeres rurales es

vista como heterogénea, atomiza-

da y, casi siempre, marginal.

En Coscomatepec, munici-

pio en el cual está presente la

Flor de Tetelzingo, las jóvenes

acostumbran a “fugarse” con su

novio y vivir en la casa de su

familia. Esta residencia patriviri-

local constituye una etapa difícil

en la vida de las mujeres ya que

les asignan de oficio las tareas

más pesadas e ingratas. Muy a

menudo sufren el oprobio de su

suegra, cuñadas y concuñas. “En

el imaginario comunitario, el valor

de una mujer en la sierra radica

en ser virtuosa y buena madre,

fuera de esto, se considera que

no debe tomar decisiones impor-

tantes, y que no tiene capacidad

negociadora ante instancias ex-

ternas.”

A la pobreza se suman las

rivalidades entre familias alimen-

tadas por diferencias religiosas y

partidistas. En la comunidad de

Tetelzingo, la migración comenzó
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hacia 1900 cuando el cultivo de

la papa había dejado de ser re-

dituable. Pero el origen de la or-

ganización de mujeres se en-

cuentra en 1995, en las pláticas

sostenidas con las monjas te-

resistas y en el taller de costu-

ra que, juntas, llevaron a cabo.

En esta comunidad como en

Ixhuatlán, hubiera sido muy in-

teresante detallar el peso de la

religión en la cohesión femeni-

na así como el papel jugado por

los sacerdotes seculares. Las

monjas teresistas pidieron el apo-

yo de una ONG para que impar-

tiera talleres sobre, entre otros

temas, derechos ciudadanos y

derechos de las mujeres. Así, de

manera paulatina, empezó a ma-

durar la idea de conformar una

organización.

Frente a las dificultades

para conseguir un financiamiento

externo, la tardanza de las res-

puestas de los actores externos,

y su desencanto al aprender que

tenían que reembolsar el crédito,

los grupos se fueron depurando.

El lector no sabrá cuántas muje-

res estaban inicialmente y cuán-

tas se quedaron al final, pero se

entera oportunamente del impac-

to negativo de las reiteradas y

violentas críticas hechas en con-

tra de las mujeres organizadas y

sus lideresas. Fueron muchas,

pequeñas y grandes batallas

“...en las que se redefinen las

relaciones de género, las relacio-

nes de poder entre hombres y

mujeres, la imagen y el papel de

estas últimas...”

La ayuda de los actores

externos fue tan importante que

la organización quedó fuertemen-

te vinculada con estos últimos, y

cuando las monjas fueron trasla-

dadas a otra parroquia o cuando

dos promotores de la ONG se sa-

lieron, la actividad de las campe-

sinas de la Flor de Tetelzingo fue

seriamente perturbada.

Aunque Estela Casados no

da a conocer al lector elementos

básicos sobre la organización (fi-

gura jurídica, periodicidad de las

reuniones, frecuencia de renova-

ción de la dirigencia, etc.), quizá

por enfatizar demasiado su aná-

lisis en la subjetividad de la ac-

ción colectiva femenina, nos en-

teramos que la Flor de Tetelzingo

está presente en cuatro poblacio-

nes y cuenta con seis grupos de

trabajo vinculados a cinco tiendas
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de abasto y una tortillería. Paula-

tinamente las mujeres empezaron

a organizarse para atender las

tiendas y la tortillería, estable-

ciendo horarios y rotando en sus

responsabilidades para que todas

fueran capacitadas y capaces de

realizar las diferentes tareas

como el abasto, la gestión de las

mercancías, la venta, la contabi-

lidad, etc. Este loable esfuerzo

por parte de mujeres cristianas y

mujeres católicas, no impidió que

hubiera problemas al momento

de la repartición de utilidades.

“Aunque el proceso colectivo nos

permite visualizar avances y difi-

cultades del grupo, la situación

de cada mujer es en sí misma

dispareja: unas van un poco ade-

lante, otras se echan para atrás,

otras dan saltos. No hay homo-

geneidad en los procesos indivi-

duales” escribe Estela Casados.

En efecto, las promotoras

campesinas de esta organización

habían acordado privilegios debi-

do al papel sobresaliente que

habían jugado como pioneras y

gestoras. Si bien es cierto que su

labor fue ardua y que merecían

respeto y reconocimiento, no

obstante este no podía ser un

argumento para justificar la

inequidad en el seno de la orga-

nización. Asimismo, acabaron por

correr a la influyente lideresa lo

que generó tensiones y desaso-

siego.

El pueblo de Ixhuatlán del Café

tiene su nombre de la producción

del aromático. Sin embargo, a

partir de los años ochenta el pre-

cio del café empezó a bajar dra-

máticamente. La pobreza de los

pequeños productores se exten-

dió y se profundizó. A la par con

la migración masculina surgieron

proyectos alternativos. Asimismo,

la SEDESOL impulsó proyectos

productivos. Debido a una serie

de problemas como la verticali-

dad de la relación entre agentes

gubernamentales y campesinos,

la corta duración de los grupos

debido a la falta de seguimiento

y el oportunismo de la mayoría

de los beneficiarios, únicamente

seis grupos siguieron trabajando

sin el apoyo del gobierno federal.

Una parte de las mujeres que

conformaban estos grupos ha-

bían participado en las Comuni-

dades Eclesiales de Base (CEB).

También los campesinos se mo-
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vilizaron, junto con la Unión Ge-

neral Obrera Campesina y Popu-

lar (UGOCP), para protestar en

contra de la baja del precio del

café.

A través de su participación

en manifestaciones y plantones,

las mujeres pasaron de ser vistas

como acompañantes —cuya ta-

rea era preparar de comer y su

función era, con sus hijos, la de

“hacer bulto”— a ser vistas como

compañeras. Aunque no se hizo

el suficiente hincapié sobre la

importancia de la noción de com-

pañerismo para las señoras orga-

nizadas, todo indica que el ser

considerada y denominaba “com-

pañera” fue una etapa en su pro-

ceso de empoderamiento. Com-

pañera para su esposo, compa-

ñera para los hombres de la co-

munidad, compañera para las

demás integrantes de la organi-

zación femenina. Aparentemente,

el ser considerada como compa-

ñera significaba para ellas dejar

de ser sencillas y sumisas amas

de casa. Era el ser capaz de te-

ner actividades fuera del hogar y

de interesarse en los asuntos

colectivos. Ser una compañera

significaba haber incursionado en

el ámbito público y haber visto su

actuación reconocida por ambos

sexos.

En 1992, crearon una Red

de Tiendas de Abasto que pudo

operar solamente un año más

tarde. Aprendieron mucho a tra-

vés de esta nueva forma de tra-

bajar juntas, de analizar y resol-

ver los problemas de la Red.

Pero también, a nivel individual,

empezó la competencia entre el

trabajo doméstico y colectivo.

Una integrante señala: “En

ese tiempo, le entramos al PRT.

¡Era un partido jamás oído! Era

nuestra bandera para poder sa-

car al cacique. Por ahí fue donde

le entramos.” Las mujeres se

involucraron en la política, apoya-

ron una planilla por el PRD y una

de ellas fue primer regidora entre

1998 y 2000. Fueron duramente

atacadas. Aunque lograron ocu-

par espacios tradicionalmente re-

servados a los varones, no deja-

ron por lo tanto de sufrir vejacio-

nes, insultos y discriminaciones

de toda índole. En este caso,

también, quienes las criticaron

fueron hombres y mujeres.

Esta incursión en la política

provocó tensiones tan fuertes
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que llegó hasta la fractura. En

efecto, al final de su mandato

como presidente municipal el lí-

der de la UGOCP quiso retomar el

poder en la organización y para

lograrlo se volvió el más feroz

crítico de las lideresas y de su

sucesor en la alcaldía, aunque

todos ellos provenían también de

la UGOCP. Este líder de apellido

Illescas empezó también a atacar

duramente la ONG que le había

brindado asesoría durante los

tres años de su gestión con el

pretexto de que iba a seguir ase-

sorando al nuevo alcalde. La vil

traición de este líder cafetalero

que había acompañado el proce-

so de organización de las muje-

res, dejó profundas heridas en el

frágil tejido social de esta región

veracruzana. La investigadora

afirma que “la desarticulación del

movimiento, los rompimientos y

el señalamiento del que fueron

objeto creó tal caos en la dinámi-

ca de este grupo, que estuvo a

punto de desintegrarse”. Sin em-

bargo, lo que no profundiza en

su obra es que a pesar de que

la organización de Ixhuatlán del

Café era apolítica —neutral, co-

mo dice una de sus dirigentas—,

el hecho de estar vinculado con

el PRT y luego con el PRD a tra-

vés de un líder con el cual cier-

tamente estaban en situación de

dependencia, incrementó las ten-

siones internas. Las mujeres se

habían emancipado hasta cierto

punto de la dominación andro-

céntrica ejercida por sus espo-

sos, pero puede pensarse que

habían sustituido inconsciente-

mente esta asimetría conyugal

por una nueva relación de de-

pendencia con otra figura mascu-

lina: el líder de la UGOCP. De he-

cho, hubiera sido interesante in-

sertar fragmentos de entrevistas

con el dirigente varonil. Desafor-

tunadamente, se da a conocer

un único fragmento de entrevista

de un solo esposo por lo que el

lector o lectora se encuentra

poco armado para evaluar, desde

una perspectiva de género, la

subjetividad de las mujeres y los

varones.

A pesar de que el campo

mexicano se feminice debido al

incremento de la migración mas-

culina, esto no implica que están

desapareciendo ni los prejuicios

sexistas ni los roles predefinidos

entre hombres y mujeres. El
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caso de las mujeres de la Flor

de Tetelzingo y de las Mujeres

Organizadas de la Región de

Ixhuatlán del Café ilustran la len-

titud, dificultades y retos que de-

ben enfrentar mujeres rurales

que “buscan despertar”, como

ellas mismas dicen. Su despertar

debe de ser también el de sus

esposos y de los hombres de la

comunidad, y no siempre sucede

así. Incluso, en el caso de las

cafetaleras de Ixhuatlán, se pudo

percibir que los hombres, cuando

admiten la incursión de las muje-

res en los espacios públicos, no

dejan de asignarles un límite, un

hasta aquí. Este umbral varonil al

empoderamiento de las mujeres

—que puede asimilarse a la no-

ción de “techo de cristal” elabora-

da por la psicóloga Mabel Burín

pero en el caso de los hom-

bres— constituyó, para estas úl-

timas, una sorpresa en el mejor

de los casos, y una traición en el

peor. Obtener el acuerdo del

marido, conseguir el apoyo de

los hijos y recibir el beneplácito

de sus familiares, son condicio-

nantes que no todas las mujeres

fueron capaces de superar. El

despertar de las mujeres rurales

del centro de Veracruz fue un

proceso largo y difícil. Para al-

canzar esta nueva ciudadanía,

tuvieron que vencer para conven-

cer. A través de calidad de su

trabajo, de la eficiencia de sus

gestiones y de su honradez en la

gestión de los recursos, lograron

ganar un frágil e incierto respeto

por parte de las demás mujeres,

de los hombres y de los actores

externos. Se les pidió más y

ellas, a su vez, exigieron más de

ellas mismas.

Bruno Lutz
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